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SIGLAS Y ABREVIATURAS 

 

 

 

CNPC Código Nacional de Policía y Convivencia 

CRS Corriente de Renovación Socialista 

DCAF Centro de Ginebra para la Gobernanza del Sector de la Seguridad  

DDR Desarme, Desmovilización y Reintegración 

DMS Departamentos y Municipios Seguros  

ELN Ejército de Liberación Nacional  

EPL Ejército Popular de Liberación  

ETCR Espacio Territorial de Capacitación y Reincorporación 

FARC Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia  

GRSS Gobernanza y Reforma del Sector Seguridad 

M19 Movimiento 19 de abril  

MNVCC Modelo Nacional de Vigilancia Comunitaria por Cuadrantes  

MTI Modernización y Transformación Institucional  

OCDE Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico  

ONU  Organización de Naciones Unidas 

OSCE Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa  

PARCO Participación Comunitaria  

PISCC Planes Integrales de Seguridad y Convivencia Ciudadana 

PONAL Policía Nacional  

PRECI Policía de Prevención y Convivencia Ciudadana 

PRT Partido Revolucionario de Trabajadores de Colombia  

UNIPEP Unidad Policial para la Edificación de la Paz  

UNP Unidad Nacional de Protección  
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Presentación 

 

 

 

Desde la Unidad Policial para la Edificación de la Paz, se ha desplegado el Modelo de 

Construcción de Paz de la Policía Nacional, el cual se ha convertido en hoja de ruta para 

aportar a la restauración de la confianza, la cohesión y el tejido social, especialmente en los 

territorios más afectados por el conflicto armado colombiano. La implementación de un servicio 

de Policía diferenciado, focalizado y articulado, ha logrado la consecución de proyectos como 

SUMA òVoces y Acciones para la Convivenciaó el cual se ejecut· en su primera fase en cinco 

municipios piloto: Aracataca ð Magdalena, Mitú ð Vaupés, Montañita ð Caquetá, Icononzo ð 

Tolima y Neiva ð Huila, con el fin de iniciar un proceso conjunto entre la Policía Nacional, las 

autoridades locales y la comunidad, para incorporar un enfoque de consolidación de paz 

territorial, aportando a la solución de problemas de percepción de seguridad y convivencia 

ciudadana.  

 

Gracias a las coordinaciones interinstitucionales e internacionales, en el que se destaca el apoyo 

incondicional por parte de la Embajada del Reino Unido en Colombia, la dedicación y 

profesionalismo de la Organización Internacional para las Mig raciones ð OIM, se han logrado 

obtener durante la implementación de SUMA, resultados innovadores en el servicio de policía, 

donde se resalta el empoderamiento y apropiación de las comunidades en su entorno de 

convivencia, en el cual los policías y las autoridades político-administrativas lideran y direccionan 

mediante el diálogo y la construcción conjunta para la estabilidad y sostenibilidad de entornos 

seguros y en paz.   

 

Cada uno de los efectos obtenidos durante la primera fase de SUMA, serán analizados junto a 

la Dirección de Seguridad Ciudadana, incorporando los resultados positivos en la doctrina de la 

Policía Nacional, con el fin de fortalecer el servicio de Policía de acuerdo a nuestra misionalidad 

constitucional.  

 

 

 

Alba Patricia Lancheros Silva  

Jefe de Unidad Policial para la Edificación de la Paz 

 Coronel 

 

 

 



 

2 
 

 

Sobre SUMA 

 

 

 

 

 

òSUMA: voces y acciones para la convivenciaó, es una iniciativa de la Polic²a Nacional de 

Colombia (PONAL) que surge del despliegue del Modelo de Construcción de Paz de la 

institución, para fortalecer un servicio de Policía cercano al ciudadano, articulado con las 

instituciones locales y con capacidades técnicas para prevenir los comportamientos contrarios a 

la convivencia en todo el territorio nacional. 

 

Más que un proyecto, la intervención generada con SUMA pretende aportar a la 

transformación y modernización de la Policía Nacional y consolidar una forma innovadora de 

gestionar la vida en los territorios por medio del fortalecimiento de un servicio de Policía 

diferenciado, focalizado y articulado. El proyecto, implementado desde noviembre de 2018 

hasta noviembre de 2019, se desarrolló en cinco municipios piloto: Neiva (Huila), 

corregimiento de San Luis; Icononzo (Tolima), vereda Paticuinde; La Montañita (Caquetá), 

inspección de Santuario; Mitú (Vaupés), comunidad indígena del Doce de Octubre y Aracataca 

(Magdalena), corregimiento de Sampues.  

 

El propósito del proyecto apuntó a: 

 

1. Generar una genuina participación comunitaria que permitiera la priorización y 

abordaje compart ido de los comportamientos contrarios a la convivencia que 

afectan a los territorios;  

 

2. Fortalecer aquellas prácticas locales por medio de las cuales las comunidades 

resuelven y abordan sus problemáticas de convivencia y seguridad;  

 

3. Poner en marcha acciones concretas de gestión, articulación y coordinación 

interinstitucional;  

 

4. Fomentar y establecer la hoja de ruta de cómo lograr una efectiva gestión 

territorial con enfoque preventivo y de convivencia.  

 

El papel que cumplen las comunidades en la construcción de acciones locales orientadas a la 

promoción de la convivencia y la seguridad ciudadana es determinante. Por ello, el marcado 

énfasis participativo que se ha desarrollado a través de las distintas fases del proyecto. Las 
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comunidades son los expertos locales, nadie mejor que ellas conocen las dinámicas que se 

presentan en territorio, por lo que es clave contar con su activa participación en la definición y 

priorización de las principales problemáticas o temáticas de interés a ser abordadas desde el 

servicio de Policía.  

 

Pero, adem§s de sugerir òlo que est§ maló, tambi®n permite saber òlo que est§ bienó. Por eso, 

SUMA adopta en enfoque apreciativo con lo que pretende poner el foco en los entornos 

protectores de las comunidades y potenciarlos. Sin embargo, son las comunidades mismas 

quienes definen las rutas de acción, siempre bajo la guía del personal policial quien se 

encarga, en todo momento, de que los resultados se enmarquen dentro del servicio de Policía y 

su rol constitucional.  

 

Finalmente, se parte de la premisa de que lograr una efectiva convivencia pacífica no se puede 

hacer en solitario por parte de la Policía. Para ello, se requiere lograr una articulación con sus 

especialidades, pero también una coordinación con otras instituciones. Asimismo, se hace 

necesaria una articulación con las autoridades locales, ya que estas, en últimas, son las 

primeras responsables de garantizar la convivencia y seguridad de la población.  

 

SUMA, a partir del desarrollo de sus fases, abordó la solución de un problema de convivencia, 

identificado conjuntamente entre la Policía y la comunidad en los cinco territorios. Dicho 

abordaje se llevó a cabo a través de una iniciativa comunitaria, con resultados materiales y no 

materiales, que pretenden ser sostenibles en el tiempo, comprometiendo tanto a las 

comunidades, como a la Policía Nacional y a las autoridades locales. 

 

Las temáticas de interés se establecieron a partir de las categorías jurídicas del Código 

Nacional de Policía y Convivencia (CNPC), a saber: seguridad, tranquilidad, ambiente y salud 

pública. Concretamente, en los territorios se priorizaron las siguientes categorías y temáticas de 

interés: Aracataca, salud pública, consumo de sustancias psicoactivas; La Montañita, salud 

pública, consumo de sustancias psicoactivas; Icononzo, salud pública, manejo de residuos, 

Neiva, medio ambiente, contaminación de fuentes hídricas y Mitú, tranquilidad, mediación de 

conflictos.  

 

Dentro de los resultados del proyecto se presenta una caja de herramientas a modo de ruta 

metodológica, que le permitirá a la Policía Nacional abordar de manera estructurada los 

asuntos de convivencia. Se espera que esta ruta sea adoptada dentro de la doctrina 

institucional e implementada a través de procesos y procedimientos que impacten en la mejora 

de un servicio de Policía orientado a la prevención de la violencia y el delito, y a la promoción 

de la convivencia.  

 

SUMA le permite a la Policía Nacional aportar al cumplimiento de su misión constitucional de 

garantizar las condiciones necesarias para el ejercicio de derechos y libertades públicas, y 

asegurar que los habitantes de Colombia convivan en paz. Igualmente, se alinea con el interés 
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de la Institución de ajustarse a los desafíos del cambio social a través del proceso de 

Modernización y Transformación Institucional (MTI) y el Plan Estratégico Institucional (2019-

2022).  

 

El presente documento está dirigido a un público amplio y no exclusivamente a la institución 

policial. El documento contiene los aprendizajes logrados a partir del piloto, pero también 

incluye un amplio debate conceptual en torno a los temas de convivencia, prevención y 

participación comunitaria que son de utilidad para añadir a las discusiones en torno a la 

reforma policial.  

 

En ese contexto, se espera que este esfuerzo contribuya a generar una nueva cultura de 

convivencia pacífica, donde la Policía tiene un papel fundamental para provocar cambios que 

sólo podrán afianzarse con la participación y apropiación genuina de las comunidades. 

 

Yed Milton López 

Líder del proyecto SUMA  

Coronel (ra) Policía Nacional de Colombia 
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Introducción 

 

 

 

El contexto nacional de transición obliga a pensar en la necesidad de efectuar importantes 

modificaciones en los aparatos de seguridad y defensa del Estado colombiano que, a raíz del 

desarrollo del conflicto armado interno, han debido dedicar gran parte sus esfuerzos en librar 

la guerra. La fase de posacuerdo con la guerrilla de las FARC conduce, casi inevitablemente, a 

que desde la práctica y la discusión conceptual se piense en cómo deben reformarse tanto la 

Polic²a Nacional como las Fuerzas Militares del pa²s. De aqu², que el concepto de òGobernanza 

y Reforma del Sector Seguridadó cobre particular relevancia y sirva como un punto de partida 

para comprender los esfuerzos actuales de la Policía, dentro de los cuales se ubica SUMA.
1

  

 

En este sentido, òSUMA: voces y acciones para la convivenciaó, pretende consolidarse como 

una apuesta metodológica desde la Institución para seguir desarrollando un proceso de 

reforma policial con miras en la transición del conflicto a la paz del país. Si bien es cierto que 

en la actualidad Colombia aún está en un proceso de consolidación de paz, es clave que sus 

fuerzas de seguridad, y de manera particular la Policía Nacional, redirijan sus esfuerzos y 

acciones hacia lo que misional y constitucionalmente está llamada a hacer, que consiste en la 

promoción y el mantenimiento de la convivencia pacífica en los territorios.  

 

Reconocer la necesidad de centrarse en la convivencia, implica entender que el rol de la Policía 

no consiste únicamente mantener y reproducir el orden, enfocándose sólo en la criminalidad, 

sino en generar y promover condiciones propicias para la convivencia de los ciudadanos del 

país. Reconocer y darle valor a la convivencia como dinámica social, implica visibilizar toda 

una serie de conflictividades de baja intensidad que se encuentran en el seno de las 

comunidades y que, de no abordarse de manera preventiva y participativa, pueden dar lugar a 

conflictos de otras proporciones.  

 

Así, si la función de la Policía es preservar y promover la convivencia, se deben fortalecer unos 

ejes para que dicho fin pueda lograrse de manera efectiva, pero también alcanzarse de 

manera adecuada. En ese sentido, el cambio propuesto desde SUMA se concentra en dos 

pilares: i) fomentar y promover la participación genuina de las comunidades en la planeación y 

gestión de la convivencia y la seguridad ciudadana, y ii) consolidar un servicio de Policía 

                                                        
1
 El nombre òSUMA òse utiliza en este documento para referirse tanto al pilotaje del proyecto llevado a cabo en los 

territorios, como a la ruta metodológica que se consolidó a partir de los aprendizajes de la intervención.    
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orientado a la prevención de las violencias, delitos y comportamientos contrarios a la 

convivencia, pero también a la promoción de factores protectores existentes en las 

comunidades necesarios para la co-construcción de la convivencia. Como resultado, SUMA 

apunta fomentar un mejor relacionamiento entre la Policía y las comunidades, mejorando, a su 

vez, la confianza y la legitimidad institucional.  

 

Uno de los valores diferenciales de SUMA lo constituye el hecho de comprender que la 

convivencia no se impone de arriba hacia abajo, sino se construye de abajo hacia arriba por 

medio de la participación genuina de las comunidades. Al escuchar activamente a las 

personas, la Policía Nacional logra identificar sus necesidades en materia de convivencia y le 

permite priorizar y focalizar su servicio. Este enfoque participativo, le garantiza, tanto a los 

policías de los territorios como al nivel directivo de la Institución, identificar y comprender toda 

una serie de problemáticas sociales que los sistemas estadísticos y de información actuales no 

logran captar a través de las denuncias y hechos de investigación criminal. De este modo, se 

promueve una participación genuina y no instrumental de las poblaciones, para que estas 

puedan expresar abiertamente sus requerimientos y necesidades en materia de convivencia, 

partiendo de la base de que son los ciudadanos los que mejor conocen e identifican las 

problemáticas y factores protectores de sus territorios.  

 

Una segunda acción que se potencia con SUMA es el enfoque preventivo del servicio de Policía. 

La Institución, a nivel de doctrina, tiene establecido un modelo de servicio de carácter 

preventivo y comunitario que debe fortalecerse para abordar de manera efectiva la 

convivencia, por medio de un marco legal regulatorio y directrices claras. Además, la Policía 

debe seguir trabajando en la construcción de una metodología y de modelos de seguimiento y 

evaluación para el abordaje de la convivencia bajo un enfoque preventivo. En este orden de 

ideas, SUMA le apunta precisamente a fortalecer la prevención, identificando causas 

generadoras y factores protectores, y potenciando las capacidades locales de las comunidades 

para auto-gestionar la convivencia.  

 

Fomentar la construcción de dinámicas de convivencia con un enfoque preventivo, no sólo 

necesita del rol activo de las comunidades, sino también de una efectiva articulación 

interinstitucional que permita un abordaje integral de las causas y los factores originadores de 

violencias, delitos y comportamientos contrarios a la convivencia. Lo anterior bajo el entendido 

de que la Policía no posee ni las funciones legales ni las capacidades para intervenir dichos 

factores estructurales, que en gran medida son competencia y caen bajo el resorte de las 

autoridades político-administrativas de los territorios. Por ello, los miembros de la Policía 

Nacional, como una forma de implementar y hacer más efectivo su servicio, deben identificar y 

gestionar la articulación con otros actores estratégicos (públicos, privados y no 

gubernamentales), para consolidar una prevención integral y la promoción de la convivencia a 

nivel local.  

 

A raíz del desarrollo del conflicto que involucró, como ya se dijo, a la Policía en acciones que 
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escapaban a su misionalidad, los lazos de confianza con la población se han visto afectados. 

Además de esto, dado el énfasis puesto en el control y la reacción, que prioriza los resultados 

operativos, las relaciones con la ciudadanía no se han visto fortalecidas. Por medio de la 

metodología SUMA, que implica un enfoque participativo y preventivo, se pretende fomentar 

una mejora en las relaciones entre la comunidad y la Policía, teniendo en cuenta que las 

poblaciones percibirán que el servicio de Policía se dirige a satisfacer sus necesidades, 

mediante procesos de transformación de las problemáticas que los aquejan en materia de 

convivencia, y la prevención de otros factores de riesgo.  

 

En este sentido, SUMA operacionaliza la necesidad de promover la convivencia y prevenir 

comportamientos contrarios a la misma. Es una ruta metodológica basada en los principios de 

replicabilidad, per tinencia, generación de valor y sostenibilidad, por medio de la cual se 

podrán generar resultados en materia de convivencia pacífica en los territorios del país. Es una 

nueva forma de hacer las cosas, utilizando procesos y procedimientos que ya hacen parte del 

inmenso y valioso arsenal doctrinal de la Policía Nacional.  

 

Así las cosas, el presente documento se estructura en siete secciones. La primera, contiene una 

reflexión sobre el contexto colombiano y la Policía Nacional como un actor clave en la 

construcción de paz. Enseguida, se hace un recuento y descripción del proyecto piloto que se 

originó dentro del Modelo de Construcción de Paz de la Policía Nacional, y del cual se 

desprende SUMA.  

 

En tercer lugar, el informe desarrolla una sección encaminada a establecer el alcance y los 

objetivos de la ruta metodológica. Para ello, se desarrollaron unas preguntas orientadoras que 

facilitan la aprehensión de todo el andamiaje conceptual y metodológico. La cuarta sección 

propone una reflexión conceptual que permite ubicar a SUMA dentro de una serie de debates 

que se vienen presentando alrededor del tema de reforma policial, no únicamente en 

Colombia sino también en América Latina. Especial énfasis se le presta a la temática de la 

convivencia y a la forma de gestionarla y promoverla por medio de la participación genuina de 

las comunidades, adoptando además un enfoque de prevención. La reflexión finaliza con 

algunas ideas acerca de cómo fomentando la convivencia, con enfoque preventivo y 

participativo, se puede generar un mejoramiento en las relaciones con las comunidades.  

 

La quinta sección aborda y desarrolla los conceptos clave de la aproximación. Cada concepto 

inicia con una definición puntual, surgida, en su mayoría, de la doctrina de la Policía Nacional 

para, posteriormente, entrar a debatir ciertos elementos de estas definiciones y generar 

propuestas de mejora que se pretenden lograr por medio de SUMA. La sección seis reproduce 

los hallazgos de un estudio de resultados externo que acompañó el desarrollo del proyecto 

piloto, tanto en su vertiente cuantitativa como la cualitativa. 

 

Finalmente, el último apartado del documento contiene una serie de anexos que pueden ser de 

interés para el lector, correspondientes a la experiencia de SUMA en Mitú; a los resultados del 
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proceso formativo; a la descripción, por medio de fichas, de las iniciativas comunitarias 

desarrolladas en los cinco territorios abordados y, por último, los anexos pertenecientes al 

estudio de resultados anteriormente mencionado.  

 

 

1. La Policía Nacional en la construcción de paz 

 
Como sugirió Gonzalo España (2013), Colombia es el país que se hizo a tiros. Desde su 

Independencia, hace un poco más de 200 años, Colombia se ha visto inmersa en diferentes 

conflictividades que ha derivado en múltiples confrontaciones violentas entre sus ciudadanos. 

Por ejemplo, como lo pone en evidencia Rafael Pardo (2015), durante todo el siglo XIX el país 

se batió dentro múltiples guerras internas, comenzando en los primeros años de la 

Independencia con las diferencias entre federalistas y centralistas. El siglo XX comenzó para los 

colombianos inmersos en una intensa confrontaci·n armada, conocida como òGuerra de los 

Mil D²asó, que dej· cientos de muertos y una profunda divisi·n social. El resto del siglo XX 

estuvo marcado por la misma dinámica, lo que se puso en evidencia por el surgimiento de un 

fen·meno que el soci·logo barranquillero Orlando Falls Borda denomin· òla Violenciaó, 

enfrentando de nuevo a los partidos tradicionales del país tras el asesinato de Jorge Eliécer 

Gaitán. En los años sesenta se conformaron diversos grupos guerrilleros, entre los que se 

encuentran las FARC y el ELN, y durante los setenta hubo una constante confortación armada 

con múltiples grupos insurgentes. Para los ochenta se fortalecieron los grupos paramilitares, 

catalizados por el fenómeno del narcotráfico, y el siglo XX terminó con el país sumido en un 

profundo conflicto político interno. 

 

Este breve recorrido permite poner de presente que Colombia, en sus poco más de 200 años 

de historia, ha permanecido entre conflictividades y violencias. Una realidad de esta naturaleza 

tiene un impacto significativo en las relaciones interpersonales y, finalmente, a nivel cultural. En 

la actualidad, más allá de los enfrentamientos armados del conflicto político, los índices de 

violencia intrafamiliar, las muertes por riñas callejeras, la violencia basada en género, la 

violencia por intolerancia, entre otros fenómenos, son alarmantes en el país. En términos de 

Galtung, se podría decir que en Colombia la violencia cultural es una de las principales causas 

de la violencia directa.  

 

Por su parte, como explica Villarraga (2015), nuestro país a largo de su historia ha atravesado 

por múltiples procesos de paz y acuerdos con actores armados. Si se tienen en cuenta sólo los 

últimos treinta años, en la década de 1990 se realizaron acuerdos con varios grupos armados 

organizados al margen de la ley como el M-19, el EPL, el CRS, el PRT, Milicias Urbanas de 

Medellín, entre otros. En la primera década del siglo XXI se establecieron acuerdos de DDR con 

más de 35 bloques paramilitares y con, al menos, cuatro grupos insurgentes. Finalmente, hace 

un poco más de 3 años, se firmó un acuerdo de paz con la guerrilla de la FARC. Es decir que, 

luego de tener un conflicto armado interno con múltiples grupos armados organizados, 


